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1. Un semanario mártir en una diócesis mártir. 

La actual diócesis de Barbastro-Monzón es conocida en la actualidad, sobre todo por sus 

santos y sus mártires. Es la diócesis martirial por excelencia, pues se asesinó al 84 % de sus 

sacerdotes. Antes de 1953 la diócesis de Barbastro era más reducida en extensión y en 

población; de hecho en 1936 no llegaba a los 45.000 habitantes. Su población se repartía en 

numerosos pueblos, muchos de ellos de montaña, con difícil acceso en Invierno o cuando los 

ríos bajaban crecidos. Su población era sencilla, mayoritariamente compuesta de agricultores 

y ganaderos. 

La diócesis de Barbastro era una de las diócesis que, según el Concordato entre la Santa 

Sede y el Reino de España de 1851, debía desaparecer. No lo hizo y en el año 1896 se 

consiguió una administración apostólica, con provisión de obispo. En el año 1903 se funda el 

semanario El Cruzado Aragonés, católico, de la mano de Manuel Casasnovas Sanz y Jorge 

Sichar, con el concurso de otros muchos barbastrenses, como Pablo Gravisaco o Conrado 

Castellví y el apoyo decidido de la diócesis1. Con el paso de los años será una de las pocas 

empresas que aglutine a los católicos de la diócesis. 

El Cruzado Aragonés era un semanario católico, de cuatro páginas, que a pesar de su 

escasa tirada llegaba a la mayoría de los pueblos. La mayor parte de sus colaboradores eran 

diocesanos: sacerdotes, religiosos (escolapios, claretianos, benedictinos) y laicos 

(comerciantes, estudiantes, oficinistas). No tenía grandes pretensiones, pero era por aquellos 

años un auténtico cruzado, un defensor de la fe. De que esto no eran solo palabras, dan prueba 

los datos de la persecución religiosa. Fue asesinado su director, el sacerdote Marcelino 

Capalvo2; de su Junta Directiva fueron asesinados seis y sobrevivieron dos; el administrador 

fue asesinado; fueron asesinados 25 de sus colaboradores habituales, 10 sacerdotes, 2 

religiosos y 11 laicos. De la identificación entre este semanario y la causa católica nos puede 

dar idea que no han llegado a nosotros ejemplares de todos sus números, pues fueron 

quemados sistemáticamente durante la persecución religiosa que hubo desde julio de 1936 a 

abril de 1938. Nos faltan muchos años (1915-1924) y es comprensible: poseer un ejemplar de 

El Cruzado Aragonés podía implicar una multa, la cárcel o la muerte. Fue un auténtico 

holocausto, de las personas y del propio semanario. Un semanario mártir en una diócesis 

mártir. 

Ya lo decía el escolapio Vicente Mielgo con motivo del Día de la Prensa, en febrero de 

1933: 
Aunque el torpe y brutal materialismo 

en la moderna sociedad impera, 

pues del cetro del mundo se apodera, 

es su aroma principal el idealismo. 

Es su campo de lucha el periodismo; 

es la pluma su espada verdadera, 

y con ella difunde por doquiera 

la impiedad del moderno socialismo. 

Legionarios y modernos adalides 

de la Prensa católica la pluma 

esgrimid con valor en vuestras lides. 

La luz de la razón, iluminada 

por la luz de la fe, la densa bruma 

 
1BEOB, 20-VII-1903. Cfr. El Cruzado Aragonés. Un siglo.1903-2003 (Barbastro 2004). 
2 M. IBARRA BENLLOCH, “El canónigo y director de El Cruzado Aragonés, don Marcelino Capalvo”, La Razón, 21-I-2021. 



del error verá pronto disipada. 

 

2. Los directores asesinados. 

Fueron asesinados los tres últimos directores del semanario, don Mariano Frago, don 

Agustín Serrate y don Marcelino Capalvo.  

Don Mariano Frago Rodrigo había sido capellán castrense, coadjutor de la parroquia 

de San Francisco de Barbastro, director del semanario de 1916 a 1929. Fue asesinado en 

Barbastro el 1 de agosto en el cementerio3. Según el P. Gabriel Campo, cuando lo habían 

subido al camión, junto a los demás, se levantó don Mariano, y dijo al resto: -Señores, nos 

llevan a fusilar. Es cuestión de morir como cristianos4. 

Don Agustín Serrate Fuentes,  (Barbastro 1900 / Graus 7-VIII-1936) había sido 

párroco de Salas altas y ecónomo de Villanova (1936). Colaborador asiduo de E.C.A., director 

en las ausencias de don Marcelino Capalvo. Fue detenido en Villanova el 6 de agosto y 

asesinado el 7 en el cementerio de Graus5. 

Don Marcelino Capalvo Trillo era canónigo de Barbastro, director de los Jueves 

Eucarísticos. Escribió numerosos artículos antes de ser director (1929-1936) y colaboró con el 

diario de Zaragoza El Noticiero6.  

Después de las quemas de iglesias y conventos en mayo de 1931, don Marcelino escribe 

un artículo ponderado, titulado “La “Segunda Semana” del Siglo”, en alusión a la Semana 

Trágica de 1909. 
“Sufrieron, con preferencia, las iras de los incendiarios en 1909, como las han sufrido en 

1931 los edificios de las instituciones religiosas dedicadas a obras de caridad y acción social 

cristianas, alcanzando en los últimos sucesos a más altas instituciones de la Iglesia Católica. 

(…) Tal vez echamos de menos un débil suspiro de condolencia por tanto desastre y pérdida de 

obras de arte y pedagogía, siquiera en correspondencia y relación a los entusiasmos artísticos y a 

las lágrimas que vertieron algunos periódicos cuando se denunció, aunque no fuera, más que el 

abandono o agrietamiento del capitel de alguna iglesia, convento o la venta legítima de un 

cuadro de dudoso mérito.  

Condenamos enérgicamente, como siempre, todo atentado, toda perturbación del orden, 

en todo momento de la vida nacional, precisamente como contrario al ejercicio de la libertad”7. 

El asalto al Seminario de Barbastro tuvo lugar la noche del 1 al 2 de agosto de 1933. El 

Cruzado Aragonés salió el día 5 de agosto. En él publica un extenso artículo don Marcelino 

Capalvo, del que entresacamos cuatro ideas. La primera: "El programa se cumplió al pie de la 

letra". Es decir, había un programa desde hacía año y medio, que se había cumplido. Lo 

segundo: "La muchedumbre dirigida por el alcalde Sr. Sanz y algunos concejales". Se 

incorporaran en un momento o en otro, es evidente que todo el proceso fue dirigido por la 

autoridad local, que no solo no impidió el asalto sino que lo lideró. La tercera: "Se esperaba el 

auxilio de la Guardia Civil. Se pidió, mas... no llegó. No había órdenes de auxilio". La cuarta, 

la negación del Estado de Derecho: "Así se verificó poco más o menos el asalto al edificio 

Seminario Conciliar, propiedad de la Iglesia y Diócesis de Barbastro, de cuya propiedad, no 

ha habido hasta el presente momento, disposición del Gobierno en contra, ni resolución 

adversa del expediente en trámite tampoco, aunque se quiera decir lo contrario, del 

Seminario"8. Su hermano Pedro, escolapio, que estaba en el colegio de Zaragoza, le visitó 

como casi todos los años9. Seguramente comentarían las incidencias de ambas ciudades y el 

deseo del ayuntamiento de Zaragoza de apropiarse del colegio escolapio. 

 
3 S. LALUEZA, Martirio de la Iglesia de Barbastro. 1936-1938, 1989, pp. 85-86; M. IBARRA, La persecución religiosa en la 

diócesis de Barbastro-Monzón (1931-1941), 2011, pp. 371-372. 
4 G. CAMPO, Esta es nuestra sangre, Madrid 1990, pp. 187-189. 
5 S. LALUEZA, 1989, pp. 133-134; M. IBARRA, 2011, 482-6; M. IBARRA, Diccionario de la diócesis de Barbastro-Monzón (1931-
1936). Tomo I, 2014, pp. 541-542. 
6El Noticiero, 27-V-1931. 
7ECA, 16-V-1931. 
8ECA, 5-VIII-1933. 
9El Noticiero, 27-IX-1933. 



Su último artículo se publicó el 18 de julio de 1936, el editorial con motivo del asesinato 

de José Calvo Sotelo, diputado nacional de Renovación Española, “Ya no hablará”. Ahí se lee:  
“Los muertos no hablan pero recuerdan, enseñan, castigan y algunos tienen el privilegio 

de ganar batallas. Fueron tales sus virtudes, sus gestos y su martirio que, aunque muertos a la 

vida material, son inmortales con otra vida mejor. Ya no hablará en el Congreso, porque se ha 

cumplido su profecía. “Como Dios no lo remedie, una buena mañana aparecemos 

asesinados””10. 

Don Marcelino fue detenido el lunes 20-VII-1936 y llevado a la cárcel municipal, donde 

ingresó a las 15'20 horas. Luego fue trasladado al convento de las capuchinas. Fue asesinado 

el 6 de agosto, junto con don Félix Sanz, vicario general, en el Camino Real de Zaragoza, 

próximo a Barbastro11. El P. Gabriel Campo, recoge en su libro: “Se asesinó y probablemente 

se torturó antes, cortándole la lengua, a D. Marcelino Capalvo, canónigo y redactor de “El 

Cruzado Aragonés””12. 

 

3. Los sacerdotes colaboradores. 

Fueron asesinados los sacerdotes don Marcelino de Abajo Ródenas, que acompañó al 

obispo Florentino Asensio desde Valladolid; don Carlos Carlá Supervía, regente de 

Secastilla; don Vicente Martínez Casasnovas, párroco de Bisaurri. Colaboraba con el 

periódico Montearagón de Huesca y en El Cruzado Aragonés lo hacía con el pseudónimo de 

Martín Veicentez. Era manco pero tenía buena pluma. 

Se asesinó también a don Félix Sanz Lavilla, canónigo y vicario general de la diócesis 

en 1935 que era además licenciado en Derecho. Es el que encabeza el proceso de los mártires 

de la diócesis de Barbastro-Monzón. Se conocen algunos artículos suyos, como el titulado 

“¿A qué edad murió Jesús?”13. Su sobrino José María recordaba que don Félix Sanz tenía una 

buena biblioteca, entre la que se contaba la enciclopedia Espasa. Toda ella desapareció 

durante la guerra14. Fue asesinado el día 6 de agosto en el camino Real de Zaragoza, donde 

todavía hoy se puede ver su cruz15. 

Don Victoriano Puyol Giménez, era párroco de la Asunción de Barbastro, doctor en 

Teología y académico del Centro de Estudios Medievales de Madrid16. Escribió un artículo 

sobre “Devoción Mariana en la diócesis de Barbastro”, en el certamen de la Academia 

Mariana de Lérida de 1933. A él se atribuye la “acertada gestión para salvar de la hoguera los 

49 libros con las inscripciones de la actividad parroquial desde 1542 hasta julio de 1936”17. 

Don Victoriano fue detenido en su domicilio el viernes 31-VII-1936, ingresando en la cárcel a 

media tarde. En la madrugada del día siguiente condujeron a don Victoriano, junto a un 

numeroso grupo de sacerdotes y civiles al cementerio de Barbastro, donde fueron fusilados18. 

Beato Leonardo Olivera Buera (Campo 1889). Se incardinó como sacerdote en 

Zaragoza en 1915. Colaboró con E.C.A. desde el año 1929 (León Ardo). Fue asesinado en El 

Saler (Valencia) el 23-X-1936. Fue beatificado el 11-III-200119. 

El sacerdote don Juan Crisóstomo López Gil era sochantre de la catedral de Barbastro. 

Firmaba con el pseudónimo de K. Nario y era autor de “coplas de picadillo” y posiblemente 

 
10ECA, 18-VII-1936. 
11M. IBARRA, 2011, pp. 382-384; V. CÁRCEL ORTÍ, 2006, p. 295; A. MONTERO, 1961, p. 788. 
12G. CAMPO, 1990, p. 153. 
13ECA, 16-IV-1930. 
14Entrevista de Martín Ibarra Benlloch a José María Lavilla Sanz. Boltaña, 23-VIII-2010. 
15M. IBARRA, 2011, pp. 381-384. 
16La Tierra, 23-I-1935. 
17J. FERRER, Boletín de la catedral de Barbastro, 2010, pp. 4-7. 
18M. IBARRA, 2011, pp. 370-372; S. LALUEZA, 1989, p. 117. 
19I. MIGUEL GARCÍA (coord.), Testigos de nuestra Fe. La persecución religiosa en la Archidiócesis de Zaragoza (1936-

1939), 2008, pp. 160-161. Cfr. P. CHICO GONZÁLEZ, “Beato Leonardo Olivera Buera”: “alcanzó el premio eterno al imitar 

la pasión de Cristo” en L. DE ECHEVERRÍA – B. LLORCA – J.L. REPETTO BETÉS (coords.): Año Cristiano. X. Octubre, 

Madrid 2006, 619-628. 



de Galeno. Fue asesinado el 18-VIII-1936 en la carretera de Fornillos20. 

Sobre las coplas, escribe Galeno una “Rondando el Cruzado Aragonés en el día de la 

Buena Prensa”. 
A la puerta de tu casa / me puse a considerar; / “que siempre tiras pal ante / sin miedo y 

sin recular”. 

Llevas de vida en Balbastro / dos años a más de trenta; / siempre guen naipe has tuvido / 

pa ir cantando las cuarenta. 

De nadie salario cobras, / ni hay enchufes, ni chuoetes; / hay alegría y conciencia, / que 

aunque probes… alegretes. 

Ycen que eres en la Ilesia / de mostaza solo un grano; / Bien venga la melecina / que 

conserva el cuerpo sano. 

Ofreces crónicas, sueltos, /grabados y poesías; / das de esta vida la nota, / sus tristezas y 

alegrías. 

Ya sé que de los que pagan, / estas agradecidico; / y si alguno lo ha olvidado / hoy le 

mando un recuerdico. 

Pido a San Pedro de veras / pal lector y pal cajista; / pa la Redacción y el Jefe / zalú, 

pesetas y… vista. 

Canto al raso y me despido / porque el calor hoy apreta; / Rogad que Dios de guen pulso / 

al que las “dosis” receta. 

Galeno. 

 

4. Los religiosos colaboradores. 

Citaremos a dos que fueron mártires, los benedictinos beato Domingo Caballé y beato 

Fernando Salinas y al escolapio Vicente Mielgo, que falleció en 1935. 

Beato Domingo Caballé Brú, s., osb (Villalba de los Arcos, Tarragona 1883 / Barbastro 

28-VIII-1936). Estuvo en Manila (1921), el santuario de El Miracle (1926) y en el monasterio 

de El Pueyo (1932). Se conservan de él diversos escritos, poesías en catalán y en latín y 

sermones. Participó en el Certamen de la Academia Mariana de Lérida en honor de la Virgen 

del Pueyo, en X-1933, bajo el pseudónimo “Un Padre Benedictino”, obteniendo el premio IX 

por su “Paráfrasis en verso de la salve Regina”, y un accesit con “Colección original de 20 

coplas de canción de jota sobre el tema: La Virgen del Pueyo y Barbastro”21. Posiblemente 

escribiera en E.C.A. como “uno del Pueyo”. 

Fue detenido con los demás el miércoles 22 de julio de 1936 y trasladado al colegio de 

los escolapios de Barbastro el día 23. Fue martirizado en la madrugada del 28 de agosto, en la 

carretera de Berbegal22. Ha sido beatificado en Tarragona el 13-X-201323. 

Beato Fernando Salinas Romeo, s., osb (Pozán de Vero, Huesca 31-V-1883). Fueron 

cuatro hermanos, de los que los dos varones, sacerdotes benedictinos. Su padre era sastre. 

Fernando fue a estudiar al monasterio de Montserrat; tomó el hábito el 20-VIII-1899. En el 

santuario de El Pueyo fue, sobre todo, su bibliotecario. Trabajó arduamente, pero publicó muy 

poco. En la Encíclopedia Espasa, escribió la voz “Sobrarbe”; realizó numerosas reseñas de 

libros y crónicas que aparecieron en el Boletín de Información Benedictina24. Este era el 

comienzo de su crónica en el número de 1932:  
“El Pueyo. Sigue esta Comunidad su trayectoria progresiva a pesar de todos los pesares, 

que no dejan de tener peso. El 15 de Enero vistió el Santo Hábito el hno. Converso Benito 

(Mariano) Subías; y el sábado Sitientes fue ordenado de diácono D. Plácido Marzo. El fin de la 

cuaresma ha tenido ocupados a varios de los padres en el ministerio de la predicación que hoy 

día es más necesaria que nunca en estos alrededores”.  

 
20M. IBARRA, 2011, pp. 407-409. 
21ECA, 21-X-1933. 
22M. IBARRA, 2011, p. 852; V. CÁRCEL ORTÍ, 2013-II, p. 1773. 
23Beatificación Tarragona 13-X-2013, pp. 9, 53. 
24Espasa, v. “Sobrarbe”, vol. 56, pp.1119-1152. Boletín de Información Benedictina, IV, nº 20 (1929) pp. 5-11, “El Real 

Monasterio de San Pelayo en Oviedo”. 



Se conservan otros trabajos suyos manuscritos25. Participó en el Certamen de la 

Academia Mariana de Lérida de 1933, en homenaje a Nuestra Señora del Pueyo, con los 

trabajos “Vida de San Poncio, Obispo de Roda, y el primero de Barbastro” y “Las Romerías al 

Pueyo de Barbastro”26.  

P. Vicente Mielgo Castel, SchP. El P. Mielgo es uno de los escolapios que más años 

pasó en Barbastro. Colaboró en El Cruzado Aragonés desde el año 1909. Sus poesías 

aparecen de continuo en las festividades locales, bien civiles, bien religiosas. En El Cruzado 

solía encargarse de la sección de bibliografía, publicaba poemas o artículos bajo el 

pseudónimo “Castel Fort”, los apellidos de su madre doña Blasa27. En el año 1928 publicó el 

libro Amor, Religión y Patria, que fue laureado en varios certámenes literarios, recomendado 

por la revista El Magisterio Español y se vendía en las librerías de Barbastro, Huesca y 

Zaragoza por tres pesetas. 

Sus poesías son de lo más variado. Pero esta, de 11-VII-1931, titulada “Sangre de 

mártires”, es premonitoria. 
“Han pasado los siglos y aún resuena 

el grito de los bárbaros paganos, 

que en el Circo la sangre de cristianos 

pide que riegue la candente arena. 

Se oye el aullido de la hambrienta hiena 

a través de los siglos tan lejanos 

mezclado con los gritos inhumanos 

de la turba cruel que el Circo llena. 

Y el hombre y la mujer y el tierno infante, 

de Cristo Redentor adoradores, 

son pasto de las fieras al instante. 

Mas la sangre que fieles han vertido, 

en medio de acerbísimos dolores, 

semilla de cristianos siempre ha sido”28. 

En el verano de 1935, el P. Mielgo se trasladó al colegio de Molina de Aragón. Y de 

manera inesperada, falleció.  

 

5. Los laicos colaboradores. 

De entre los colaboradores laicos, comenzamos por Eduardo Allué de Buén, estudiante 

de Derecho, corresponsal de El Noticiero y de El Cruzado Aragonés desde 1931. Denunció 

numerosos abusos cometidos por las autoridades locales y fue una persona de acendrado 

catolicismo. En un artículo en El Noticiero observaba certeramente, con motivo de una 

manifestación anarquista del 22-VII-1933, que acabó en el Seminario, sin que nadie lo 

reclamara: “Al parecer son ajenos a esta cuestión. Poco a poco va saliendo quiénes son los 

promotores de todas las amenazas que venimos sufriendo, y tal vez dentro de poco podremos 

desenmascararlos públicamente a fin de que los ciudadanos de Barbastro sepan en las 

próximas elecciones quiénes son sus “amigos” y “libertarios””. El ejército patrulló por las 

calles, arma al hombro29. Unos días más tarde, el 1 de agosto, el Seminario fue asaltado, con 

el alcalde y los concejales a la cabeza. En enero de 1934 Eduardo publicó un folleto titulado 

Asalto e Historia del Seminario de Barbastro, con prólogo del catedrático de la Universidad 

de Valladolid Nicolás Santos de Otto. Don Nicolás fue alcalde de Barbastro de 1914 a 191830. 

Esta defensa de la propiedad de la Iglesia del Seminario conciliar, no le fue perdonada por las 

autoridades de Izquierda Republicana de la ciudad. 

 
25J.P. BENABARRE, 1992, pp. 126-127. 
26ECA, 21-X-1933. Cfr. Boletín de Información Benedictina, VIII, nº 40 (1933), p. 235. 
27A. HUGUET, 2004, p. 289. 
28ECA, 11-VII-1931. 
29 El Noticiero, 28-VII-1933. 
30ECA, 3-II-1934. 



Eduardo fue miembro de la naciente Juventud Católica, en 193131. Participó 

activamente en la semana “Pro Ecclesia et Patria” en enero de 1935. Presentó la tercera 

conferencia, sobre la catedral de Roda de Isábena32. Fue detenido el 15 de agosto de 1936, y 

asesinado el 21 de septiembre, en el cementerio de Valdorrios de Barbastro33. 

 

Alberto Palá Mediano. Puede que utilice el pseudónimo Malaptor.  M(ediano) (alap = 

palá) tor = (Albe)rto. Tiene artículos de la vida barbastrense. En junio de 1933 sale al paso de 

la crítica de los izquierdistas locales de que solo ha habido 240 balcones engalanados en la 

población de Barbastro con motivo de la festividad del Corpus Christi. Recuerda que muchos 

no han sacado su colgadura por tener la bandera bicolor, que se hallaba prohibida. Y también 

que el 14 de abril, cuando Alberto recorrió las calles, solo encontró dos tapices –al margen de 

los edificios oficiales- que engalanaran los balcones con la bandera tricolor. 

Alberto tenía su casa que daba al paseo del Coso y engalanaba el balcón en las 

festividades religiosas. Era de la Adoración Nocturna y se hizo cargo de las imágenes de la 

procesión del Santo Entierro a raíz de la prohibición del Frente Popular para que saliera la 

procesión en el año 1936. Fue detenido el 1 de septiembre de 1936, y asesinado en el 

cementerio de Valdorrios de Barbastro el 21 de ese mismo mes34. 

José María Puente Noguero, empleado de Banca (Barbastro 25-XI-1910 / Barbastro 

26-VII-1936). Estuvo de aprendiz en un comercio y luego entró a trabajar en un banco. Era 

miembro de la Juventud Católica, de la Adoración Nocturna y secretario de la Confederación 

Española de Sindicatos Obreros de Barbastro. 

Su primer artículo conservado “Definición”, data de 1931:  
“Frecuentemos de continuo todos los actos a los que nuestra Santa Madre la Iglesia nos 

invita, y acogidos bajo su amparo maternal, roguemos por los que nos maldicen y envidian, y, 

démosles con nuestra constancia la única razón de nuestra convicción, y con el ingreso en 

nuestras filas de los hombres sensatos, la única verdad. 

Dentro de nuestro pueblo, esto es lo que pretendo que hagamos sin hablar todos los 

católicos y especialmente los jóvenes, entre los que existe el mayor número de buenos 

cristianos de nombre pero no de hechos”35. 

El siguiente artículo, que muestra su devoción eucarística, se titula: “Practiquemos 

más...”. He aquí su primer párrafo: 
“Hace falta que nuestros corazones débiles y empobrecidos se alimenten de amar a Jesús 

Sacramentado, de un amor vivido a su lado con constancia y humildad de hijos sumisos y 

cariñosos; que las sublimes teorías que el Evangelio nos hace conocer, cuando tan sabia y 

dulcemente nos es esclarecido por nuestro querido Director del Círculo, las meditemos honda y 

pausadamente cerca del Sagrario, haciendo así, que las Sagradas convicciones que de nuestra 

Santa Fe tenemos, sean aún más profundas, hasta que consigamos hacerlas dominar en nuestra 

voluntad de manera que podamos emplearla en todos nuestros actos por Dios y para sus fines”36. 

La representación de la obra teatral de José María Pemán, El divino impaciente, sobre la 

vida de san Francisco Javier, le hace escribir un ardiente artículo, del que copiamos un 

párrafo: 
“Impaciencia en la conciencia, en la responsabilidad de los comodones, o, de los 

acomodados; (que así es más exacta la expresión) que apoltronados en la mullida marcha de su 

vida monótona, de su vivir tranquilo, se han formado la idea de que todo su deber para con 

Dios, sus semejantes y su Patria, consiste en no molestar o herir a nadie, en estar dentro de la 

ley, en seguir su curso. Han escrito su “Finis Terrae”. Impaciencia e intranquilidad sentidas, 

 
31ECA, 11-IV-1931. 
32La Tierra, 12-I-1935: “Don Eduardo Allué de Buen, discípulo de don Ricardo del Arco, hace la presentación de su maestro 
narrando hábil y sugestivamente una biografía del ilustre conferenciante con sus trabajos, entusiasmos, títulos y 
producciones de arte, historia y literatura del señor del Arco”. 
33AHNLegajo1413-2, p.3, l.2. Nota sobre Eduardo Allué de Buen, de 15-VIII-1936. M. IBARRA, 2011, pp. 431-432. 
34M. IBARRA, 2011, pp. 415, 431, 857. 
35ECA, 7-XI-1931. 
36ECA, VI-1932. 



ahora que se han dado cuenta, que su deber es mayor, que su misión es más alta; que tienen una 

gran culpa de que se consumaran ciertos males que debieron cortar con energía, y, aun a tiempo, 

debieron evitar que se produjeran, comportándose con más caridad y edificando con mejor 

ejemplo; sirviendo a Dios en el amor a sus criados y servidores”37. 

Fue detenido el domingo 19 de julio de 1936, y llevado a la cárcel del partido. El P. 

Jesús Quibus escribió: “El primero en quien se fija la mirada de la Revolución es el muchacho 

valeroso José M. Puente, presidente de Sindicatos católicos”38. Fue asesinado una semana 

después, el 26, en Santa Bárbara, camino viejo de El Pueyo39. Su fama de martirio es 

unánime40. 

 

Francisco Pascau Gil. Francisco fue uno de los fundadores de El Cruzado Aragonés en 

1903 e impulsor del Centro Católico en 1910. Concejal en 1922-23 y 1925-29.  De la Junta de 

Acción Católica, en 1929. Perteneció a todas las cofradías; también a la Adoración Nocturna. 

Fue detenido el 27-VII-1936, junto con su hijo Justo y asesinado el 6 de agosto “por su 

acendrado catolicismo”. Su casa fue desvalijada, lo mismo que toda la documentación y 

ejemplares que guardaba de El Cruzado Aragonés, del que era administrador.  

 

6. La Virgen, Madre de Misericordia y Reina de los Mártires. 

Eduardo Allué de Buén participó en el Certamen sobre Nuestra Señora de El Pueyo que 

se celebró en la Academia Mariana de Lérida en 1933. Escribió un artículo titulado “Los 

sábados de mayo en el santuario de El Pueyo”. Nos quedamos con tres de las coplas que 

cantaban los romeros. La primera, cuando salen de la iglesia. 
“Pecadores somos / de quien eres Madre. / Ea, pues, Señora / no nos desampares”. 

La segunda, sobre el pastor Balandrán, al que se le apareció Nuestra Señora: 
“En la iglesia está la Virgen / y a la puerta Balandrán / entre la Virgen y el Santo / la comarca 

salvarán”. 

Y cuando se marchan del santuario camino de sus pueblos: 
“Adiós la Virgen del Pueyo, / Madre de Misericordia, / Adiós Reina de los cielos. / Siempre te 

tendré en memoria”. 

 

Cuando en otras ocasiones hemos ido a rezar a la carretera de Barbastro a Berbegal, 

donde los claretianos conservan los lugares donde fueron martirizados muchos de su 

Congregación, sacerdotes diocesanos, laicos y también los monjes benedictinos de El Pueyo, 

se ve a lo lejos el monasterio de El Pueyo. Así murieron muchos, mirando a la Madre de 

Misericordia, también los beatos mártires benedictinos41. 

 
37ECA, 28-IV-1934. 
38J. QUIBUS, 1949, p. 25. 
39M. IBARRA, 2011, pp. 245, 251. 
40Semilla, VII-1942; XII-1949, p. 7. J. QUIBUS, 1949, p. 25. A. PÉREZ ALONSO, 1992, p. 79. M. IGLESIAS, 1993, pp. 

233-234, 241. M. RIBOLDI, 1993, pp. 127, 136. El Cruzado Aragonés, 2004, p. 302.  
41 P.Mª. GIL IMIRIZALDU, Un adolescente en la retaguardia, Encuentro, Madrid 2006, 5ª. ed., 66: “Desde allí se divisa 

perfectamente la silueta de El Pueyo, que debieron contemplar los monjes”. 


